
Dios Pelea Por Ti 

Por Stanley Baldwin 

Primero, un poco de antecedentes. El autor de nuestras 13 lecciones es Barna Magyarosi. 

Actualmente es el secretario ejecutivo de la División Intereuropea y presidente del Comité 

de Investigación Bíblica de la división. Ha sido pastor, director de departamento de la 

Conferencia, profesor de teología y presidente de la Universidad Adventus, Rumania. Un 

currículum bastante impresionante. Sin faltarle el respeto a Magyarosi, ¡pero los 

currículums no te llevan al cielo! Tampoco los currículums autentican la interpretación de 

las Escrituras de nadie. Creo que esta lección de hoy es especialmente uno de esos casos en 

los que cada uno de nosotros necesita, con cuidado y oración, decidir por sí mismo qué 

lección nos está enseñando Dios en la historia de Josué y en quién confiaremos nuestra vida 

ahora y para la eternidad. ¡Y nuestras conclusiones pueden o no coincidir con lo que sugiere 

el autor o editor! 

Magyarosi revela cuál es su objetivo general para este trimestre: “Descubriremos juntos 

que, aunque el libro de Josué fue escrito hace más de 3 milenios, el mundo en que vivimos hoy 

no es tan diferente del de Josué en sus desafíos espirituales. … El ejemplo de Josué 

ciertamente nos inspirará a reclamar las promesas de Dios en nuestras vidas y a crecer 

espiritualmente mediante Su poder, como lo hizo Josué.” 

Discernir y aplicar las lecciones que Dios tenía para los israelitas a nosotros hoy es un 

objetivo muy valioso, y espero que cada uno de nosotros entienda y aplique a nuestras 

propias vidas las lecciones que Israel debió haber aprendido bajo el liderazgo de Josué, 

¡pero no lo hizo! Dicho esto, veamos la lección de hoy. 

SÁBADO 
Una cosa significativa de la lección de hoy es que es una continuación de la lección de la 

semana pasada. La semana pasada, Lori hizo un trabajo maravilloso al usar una experiencia 

personal reciente para destacar la lección titulada “El Conflicto Detrás de Todos los 

Conflictos,” que, por supuesto, se refiere a la Gran Controversia en el cielo entre Cristo y 

Satanás que está afectando nuestras vidas terrenales hoy. La Lección 4 incluye esta 

declaración: “Esta semana y la próxima, exploraremos la difícil cuestión de las guerras 

divinamente ordenadas en el libro de Josué y en otros lugares.” 

Y la lección 5 de esta semana se titula: “Dios Lucha Por Ti.” Entonces, ¿cuál es tu reacción al 

título de la lección de hoy, “Dios Lucha Por Ti”? ¿Qué imagen de Dios te viene a la mente? 

Permítanme decir aquí mismo que esta lección está al revés, patas arriba, equivocada, a 180 

grados de la realidad al describir quién es Dios, cómo es Él, cómo es Su carácter y qué 

debemos aprender de la historia de Josué. No suelo ser tan audazmente negativo con una 

lección, pero cuanto más estudié y reflexioné sobre esta lección, más molesto me sentí por 



la interpretación inexacta del carácter de Dios basada en las historias del éxodo de Israel 

de Egipto y el asentamiento en Canaán. 

El autor dice al principio de la lección de hoy, lección 5: “Esta semana, continuamos 

explorando la complejidad de las guerras divinamente sancionadas.” Luego añade dos 

conclusiones para la lección de hoy: “la visión final de paz ofrecida por el profeta del Antiguo 

Testamento, y las implicaciones espirituales de tales guerras.” 

Eso plantea algunas preguntas: ¿El fin (la paz) justifica los medios (la guerra)? ¿La guerra 

trae paz o capitulación? Entonces, ¿por qué usó Dios al ejército de Israel para destruir al 

pueblo cananeo, aun cuando lo merecían? 

Para comenzar esta lección, me gustaría comparar los Versículos para Memorizar de las 

lecciones 4 y 5. Primero, el Versículo para Memorizar de la lección 4: Después de la caída 

de Hai, cinco “reyes” de ciudades, o lo que podríamos llamar “alcaldes de condado,” se 

unieron para luchar contra Israel, y perdieron. Josué oró para que el sol se detuviera hasta 

que Israel hubiera destruido al ejército en fuga. ¡Y Dios lo hizo! Esta parte de la historia 

concluye con el versículo 14, que fue el Versículo para Memorizar de la semana pasada. 

“Nunca hubo un día como aquel, ni antes ni después, cuando el Señor escuchó la voz de un 

hombre; porque el Señor peleó por Israel.” (Josué 10:14. ESV) 

Ahora Lección 5 

De nuevo, del mismo capítulo de Josué, solo 24 versículos después, tenemos el versículo 

para memorizar de hoy: 

“Y Josué capturó a todos estos reyes y sus tierras de una sola vez, porque el Señor Dios de Israel 

peleó por Israel.” (Josué 10:42 ESV) 

Estos 5 “reyes” huyeron del campo de batalla y se escondieron en una cueva. Su ubicación 

fue reportada a Josué, quien hizo bloquear la entrada de la cueva, aprisionándolos. Una vez 

terminada la limpieza, Josué abrió la cueva y mató a los 5 “reyes.” Luego Israel continuó 

para conquistar el resto del sur de Canaán. 

Creo que la palabra “lucha” en el idioma inglés tiene 3 conceptos principales: 

1.  Un conflicto armado o físico, como en la guerra entre Rusia y Ucrania o en un combate 

de boxeo; 

2.  A menudo es una expresión política que significa una discusión verbal seria en apoyo 

de un concepto particular; o 

3.  Un conflicto personal, interno, espiritual sobre decidir qué es, en última instancia, 

correcto o incorrecto. 

Sé que los diccionarios enumeran muchos usos diversos de la palabra “lucha”, pero para mí 

todos parecen encajar en una de estas 3 categorías muy generales. 



Entonces, ¿cómo está “luchando” el Señor Dios por Israel? ¿Es un combate cuerpo a 

cuerpo literal con los cananeos? ¡Veamos lo que dice la Biblia en dos textos! 

(Josué 10:11) Dios usó “grandes piedras de granizo.” (Habacuc 3:11-13) es tan oportuno que 

quiero analizarlo más de cerca. 

“11 El sol y la luna se detuvieron en las alturas ante el fulgor de tus flechas voladoras, ante el 

relámpago de tu lanza destellante. 12 Con ira pisoteaste la tierra y con enojo trillaste las 

naciones. 13 Saliste para salvar a tu pueblo, para salvar a tu ungido. Aplastaste al líder de la 

tierra de la maldad, lo despojaste de pies a cabeza.” (Habacuc 3:11-13 (NIV)) 

El sol y la luna deteniéndose se refiere obviamente al milagro en la batalla con los 5 reyes 

en nuestra lección de hoy. En el siguiente versículo, se habla de Dios como airado y enojado 

con los 5 reyes y sus súbditos. Esas son solo palabras humanas que intentan explicar en 

términos humanos que Dios concedió el deseo de aquellos que vivían en Canaán y que 

habían rechazado el reino de amor y sustento de vida de Dios y aceptado las mentiras 

de Satanás. Al hacerlo, se desconectaron de la fuente de vida y del cuidado protector, y se 

dejaron expuestos a las maquinaciones de Satanás! 

¿Fue el plan original de Dios que Josué mismo matara a esos 5 reyes, o que Israel matara a 

los cananeos? ¿Acaso el sexto mandamiento no dice no matar a nadie? ¿No sería matar a 

otro ser humano dañino para el carácter? 

¿Fue entonces el plan original de Dios que Dios o Israel los mataran? ¡NO! Satanás tiene 

el poder de la muerte. (Hebreos 2:14) Dios limita el uso de este poder por parte de 

Satanás, (Job 1 y 2) pero cuando las personas rechazan a Dios, rechazan Su protección y 

Satanás es libre de matar. Todo lo que Israel sabía sobre cómo moverse en una tierra ya 

habitada era guerra y lucha, así que Dios los tomó donde estaban y, paso a paso, comenzó su 

educación en el arte del amor. 

Quiero compartir una cita de Elena G. de White que dice que el juicio de Dios es 

simplemente conceder nuestro deseo y retirar Su protección, lo que a menudo describimos 

como la ira y el enojo de Dios, ¡pero no lo es! 

“Se me mostró que los juicios de Dios no vendrían directamente del Señor sobre ellos [los 

pecadores de hoy], sino [más bien] de esta manera: se colocan más allá de Su protección. Él 

advierte, corrige, reprende y señala el único camino de seguridad; entonces, si aquellos que 

han sido objeto de Su cuidado especial siguen su propio curso independientemente del Espíritu 

de Dios después de repetidas advertencias, si eligen su propio camino, Él no encarga a Sus 

ángeles que impidan los ataques decididos de Satanás sobre ellos. Es el poder de Satanás el 

que está obrando en el mar y en la tierra, trayendo calamidad y angustia, arrasando 

multitudes para asegurarse su presa. La tormenta y la tempestad, tanto por mar como por 

tierra, serán, porque Satanás ha descendido con gran ira. Él está obrando. Sabe que le queda 

poco tiempo, y si no se le restringe, veremos manifestaciones de su poder más terribles de 

lo que jamás hemos soñado.” (4LtMs, Lt 14, 1883, par. 8) 



No hay duda de que los habitantes de Canaán habían hecho incuestionablemente su 

elección por Satanás y rechazado a Dios. Sus prácticas de adoración degradantes, brujería 

y la filosofía de que “la fuerza hace el derecho” probaron más allá de toda duda que habían 

rechazado irrevocablemente a Dios, se habían “desconectado” de la fuente de vida y su 

destino final era la muerte. De hecho, Dios nombra específicamente a los pueblos que 

habían tomado esta decisión irredimible: 

“Así sabréis que el Dios viviente está entre vosotros y que ciertamente expulsará de delante de 

vosotros a los cananeos, heteos, heveos, ferezeos, gergeseos, amorreos y jebuseos.” (Jueces 

3:10) 

NO, el plan original de Dios no era que Israel se convirtiera en “asesinos”. Dios era el 

protector de Israel y quitaría Su poder sustentador y vivificador de los habitantes de 

Canaán según fuera necesario. Quiero que noten las palabras de Jesús, quien es el Creador y 

sustentador de vida (véase Colosenses 1:15-19; Hebreos 1:1-3) y NO un asesino. (Hebreos 

2:14 dice que el diablo es quien “tiene el poder de la muerte.”) En respuesta a Pilato, Jesús 

dijo: 

“Mi reino no es de este mundo. Si lo fuera, mis siervos lucharían para impedir mi arresto por 

parte de los líderes judíos. Pero ahora mi reino es de otro lugar.” (Juan 18:36) 

Dos reinos. Y dos filosofías básicas enormemente diferentes sobre las que operan. Un 

reino se basa estrictamente en el amor y el otro se basa en el miedo. Una “lucha” basada en 

el amor es muy diferente de una “lucha” basada en el miedo. Nacemos en el reino de 

Satanás, gobernado por mentiras y miedo, y eso es todo lo que conocemos. Jesús vino a 

presentarnos el Reino de Dios gobernado por el amor, que es un concepto totalmente 

fuera de nuestra comprensión. Nuestro lenguaje no tiene palabras para representar con 

precisión el funcionamiento de un reino de amor. Como resultado, Dios usa nuestro 

lenguaje terrenal para tratar de transmitir un concepto celestial que nos es totalmente 

ajeno. Nuestras palabras como “lucha,” “guerra,” “muerte,” “venganza,” “castigo,” “ira,” etc., 

se usan para intentar describir un reino, un estilo de vida, fuera de nuestras inclinaciones 

naturales. Dios no usa amenazas, miedo, coerción o mentiras para forzarnos a unirnos a Su 

reino. Eso es lo que hace Satanás para mantenernos en su reino. Dios usa evidencia, 

verdad, con una invitación a unirnos a Su reino, dejándonos libres de elegir. Cuando 

alguien se une al Reino de Dios, son bebés espirituales con mucho que crecer para 

convertirse en cristianos maduros y adultos. 

Me gusta pensar en el crecimiento espiritual como algo similar a aprender matemáticas. 

Comenzamos con los conceptos básicos—suma, resta, multiplicación y división. La 

mayoría de las personas comprenden estos conceptos sin mucha dificultad. Luego pasamos 

al álgebra y la geometría, que pueden ser más desafiantes. Finalmente, llegamos al cálculo, 

que muchos —si no la mayoría— encuentran confuso o incluso incomprensible. Solo unos 

pocos se convierten en maestros del cálculo avanzado, y a menudo usan un vocabulario 

especializado para explicar sus conceptos. Y así es espiritualmente. Desafortunadamente, 

los profetas tienen que usar el lenguaje de la tierra para describir las realidades del 



cielo. Los traductores tienen que estar tan inspirados como el profeta original para 

reflejar con precisión el mensaje de Dios en un idioma diferente al del profeta original. Tal 

vez pueda ilustrar este crecimiento con las cartas de Pablo a su protegido, Timoteo. 

Encontramos el consejo de Pablo a un joven: 

“Pelea la buena batalla de la fe.” (1 Timoteo 6:12 (NIV)) 

encontramos la reflexión de un anciano sobre su vida. En ambos pasajes, la “lucha” NO es 

física sino espiritual. Es un proceso de por vida de cooperar con el Espíritu Santo para 

cambiar el carácter de egocéntrico a altruista. 

“He peleado la buena batalla, he terminado la carrera… me está guardada la corona de 

justicia, la cual el Señor, el Juez justo, me dará…” (2 Timoteo 4:7 (NIV)) 

¿Y qué quiere decir Pablo cuando llama a Jesús el “Juez justo”? 

Si podemos estar de acuerdo en que Dios siendo JUEZ significa simplemente que Él hace un 

diagnóstico preciso de nuestra decisión final, ¡entonces no tendremos que pasar tiempo 

en la lección del lunes! Así como (Mateo 25:31-46) dice, Dios el Juez solo separa a las 

ovejas de los cabritos que ya lo son. Y en la parábola del trigo y la cizaña en (Mateo 

13:31-43) Jesús añadió otro concepto muy importante: Dios espera que la cizaña madure 

para que no haya dudas sobre cuál es cuál cuando la cizaña sea finalmente eliminada. 

Recuerden, después del milenio, los impíos fuera de la Nueva Jerusalén TODOS eligen 

permanecer fuera aunque las 12 puertas de la ciudad estén abiertas de par en par. 

(Apocalipsis 21:25. “Sus puertas nunca se cerrarán de día.”) 

Necesitamos ver la entrada de Israel en Canaán a través de “ojos celestiales”. Solo una nota 

al margen sobre este mapa antes de que entremos en la conquista de Canaán por parte de 

Israel. Al sur, en la parte inferior del mapa, están los edomitas que eran descendientes de 

Esaú y en (Números 20:14-21) a Israel se le dijo que los rodeara, no que pasara por ellos.  



 

 

Justo al norte de ellos estaban los moabitas que eran descendientes de Lot por su hija 

mayor, y más al norte están los amonitas que eran descendientes de Lot por su hija menor. 

(Tanto Moab como Amón nacieron de incesto, lo cual no fue prohibido hasta 

aproximadamente 500 años después, bajo Moisés). 

Volvamos a Israel mientras se encuentran en la frontera de la tierra prometida. Esta vez, 

en la orilla oriental del río Jordán, Israel obedeció la orden de Dios de entrar en la Tierra 

Prometida y siguieron a Josué y a los sacerdotes a través del río Jordán y conquistaron 

Jericó sin luchar, aunque entraron en la ciudad y mataron a todos los que sobrevivieron a la 

caída de los muros. Después de su victoria señalada en Jericó, Israel envió confiadamente 

solo un pequeño ejército a Hai, solo para ser derrotados contundentemente. Debido a la 



desobediencia de Acán, Dios había permitido que Israel atacara Hai con sus propias 

fuerzas, ¡y perdieron estrepitosamente! Más tarde, después de que Israel erradicó el pecado 

de su medio, Israel siguió para derrotar a todos los “reyes” del sur de Canaán. Josué relata 

esa exitosa campaña: 

“Así Josué subyugó toda la región, incluyendo la región montañosa, el Neguev, las faldas 

occidentales y las laderas de las montañas, junto con todos sus reyes. No dejó sobrevivientes. 

Destruyó por completo a todos los que respiraban, tal como el Señor, el Dios de Israel, había 

mandado… Todos estos reyes y sus tierras los conquistó Josué en una sola campaña, porque el 

Señor, el Dios de Israel, peleó por Israel.” (Josué 10:41,42) 

Entonces Josué añade: “Esto fue lo que el Señor Dios de Israel había mandado.” 

Evidentemente, los corazones de los israelitas aún no estaban completamente maduros 

espiritualmente cuando se encontraban en la orilla del río Jordán, listos para entrar en 

Canaán, ya que solo 3 capítulos después, en (Josué 13), encontramos la historia de la 

muerte de Balaam. Y recuerden, fue por la recomendación de Balaam que Israel había sido 

tentado a la adoración de ídolos por parte de los moabitas no mucho antes de la muerte de 

Moisés (Números 22) ¡y unos 39 años después de que sus padres habían adorado el 

becerro de oro! 

¿Fue esta guerra física de conquista el plan original “A” de Dios para los israelitas? ¿O 

fue esto solo un pequeño paso en el crecimiento de Israel para aprender a confiar en 

Dios? Aquí hay algunos versículos interesantes que parecen apuntar a una política de 

desposesión, no de eliminación hacia los cananeos. 

“Enviaré avispas delante de ti para que los ahuyenten.” 

“Pero no los echaré de delante de ti en un solo año… Poco a poco los echaré de delante de ti.” 

(Éxodo 23:28-30) 

“El Señor tu Dios enviará avispas entre ellos.” (Deuteronomio 7:20) 

“Envié el avispón delante de vosotros, el cual los echó… no fue por tu espada ni por tu arco.” 

(Josué 24:12) 

El plan original de Dios no era que un ejército destruyera a los habitantes, sino que un 

pueblo justo para desalojarlos. Los cultos de adoración inmundos, repugnantes y 

diabólicos de los cananeos existían, pero Dios aún les dio la libertad de elegir entre el 

Dios de Israel y los dioses de Canaán. 

Todavía había una oportunidad para que los cananeos respondieran positivamente a la 

invitación de Dios, como lo hizo Rahab, así como los israelitas eran libres de elegir lealtad 

a Baal, como lo hizo Acán, y ambos eran libres de sufrir las consecuencias naturales. El 

plan original “A” de Dios era que Adán y Eva rechazaran las mentiras de Lucifer y, en ese 

momento, la cuestión del gobierno del universo se habría resuelto de una vez por todas. 

Eso no sucedió, así que evidentemente Dios instituyó otro plan. Sin embargo, incluso antes 



del pecado, Dios tenía un plan de contingencia. Dios, en el ser de Jesús, se ofreció 

voluntariamente por amor a Su creación para hacerse humano, el segundo Adán, 

proporcionando a la humanidad la oportunidad de elegir por sí mismos la entrada al 

Reino de Dios en lugar de permanecer en el reino de Satanás, el reino de nuestro 

nacimiento. Puedo especular, con una imaginación santificada, que si los hijos de Adán 

hubieran abrazado plenamente la promesa de Dios y vivido una vida comprometida, no 

habría habido diluvio, poco o ningún Antiguo Testamento, y el Nuevo Testamento habría 

sido muy diferente, aunque Jesús todavía habría muerto por instigación de Satanás. 

¡Exactamente cómo, nadie lo sabe! 

Pero aquí, en el libro de Josué, después de aproximadamente 1,500 años de pecado y del 

gobierno de Satanás sobre la tierra, tenemos la historia de Dios obrando a través de los 

israelitas, los progenitores del Mesías. Eran el único pueblo, evidentemente, que 

reconocieron al Dios Creador, al Dios verdadero, pero desafortunadamente la única 

cultura o sociedad que conocieron fue su experiencia pagana en Egipto durante 400 años. 

El concepto de amor, perdón y libre elección se había vuelto ajeno a ellos. Todo lo que 

conocían eran los dioses egipcios que debían ser apaciguados, sobornados, engañados o 

manipulados de diversas maneras, porque eran caprichosos y autoritarios, preocupándose 

solo por sí mismos. ¡Definitivamente no eran dignos de confianza! 

¿Qué hay de nosotros? Aquí en los Estados Unidos, vivimos en un país fundado en muchos 

de los conceptos del Reino de Dios. ¡Eso no es cierto para la mayor parte del resto del 

mundo! Socialismo, Comunismo, Islam, Hinduismo, Budismo y paganismo son los 

principios subyacentes de la mayoría de las otras culturas. Pero incluso en nuestra sociedad, 

idolatramos a personas mundanas exitosas que tienen dinero, poder o una posición de 

liderazgo, contrario al principio del amor, la piedra angular del Reino de Dios. Lo que 

se resume es que cualquier ser humano, cualquiera que sea su trasfondo o éxitos, cuando 

elige unirse al Reino de Dios, es un bebé espiritual, tal como lo eran los israelitas. Los 

israelitas y cualquiera de nosotros tenemos una vida de crecimiento espiritual por 

delante. Me parece a mí, y eres libre de estar de acuerdo o en desacuerdo, que el Antiguo 

Testamento desde Abraham en adelante es la historia de cómo Dios estaba tratando de 

establecer y guiar a la nación de Israel por pequeños pasos espirituales hacia el reino del 

amor. Después de la crucifixión y resurrección del Mesías, el enfoque de Dios ya no 

estaba en una nación, sino en el individuo para que se uniera y representara Su Reino 

Espiritual. Así, la historia de Israel es ilustrativa de lo que enfrentamos como individuos.  

El resultado de enfocarse en el individuo (en lugar de una nación) no fue establecer una 

denominación organizada ni una entidad legalmente reconocida por el gobierno. Estos 

individuos son parte de una “iglesia invisible”, la “iglesia remanente”. Esta “iglesia invisible” 

no tiene listas de miembros humanas, ni estadísticas, ni registros de diezmos pagados o 

recibos para deducciones fiscales, ni jerarquía organizacional con presidentes, directores, 

papas o Ancianos. Solo individuos, guiados por el Espíritu Santo para usar sus talentos en 

beneficio de otros, sin importar su raza, idioma, género, educación, desafíos físicos o poder 

o posición mundana. 



Si esto es cierto, entonces no tenemos que “luchar” físicamente para conquistar naciones, 

culturas o pueblos, sino que estamos “luchando” contra hábitos internos, preferencias y 

deseos para permitir que el Espíritu Santo nos cambie individualmente a lo que fuimos 

creados originalmente para ser. Y entonces el Espíritu Santo, como en la Iglesia Primitiva, 

nos inspirará a compartir nuestra alegría y felicidad invitando a otros al mismo tipo de 

vida. 

MIÉRCOLES 
La lección del miércoles tiene un título fantástico: Libre Albedrío. Sin embargo, el 

comentario de la lección no es tan fantástico. Implica que Dios estaba usando a Israel para 

castigar a los cananeos a fin de cumplir Su promesa a Abraham. Una triste imagen de un 

dios imperial que castiga a quienes le desobedecen. El Libre Albedrío es una condición 

fundamental del amor. Somos libres de elegir el gobierno de Dios o de Satanás, el 

gobierno del amor o de las mentiras, el gobierno que termina en vida eterna o no-

existencia eterna. Puesto en esos términos tan crudos, es fácil decidir entre los 2 reinos; 

pero llevar esa decisión a la práctica diaria no es fácil. Es una “lucha” diaria e individual. 

Satanás impugnará nuestra decisión por Dios en cada paso del camino, incitándonos a 

disfrutar los placeres del pecado por un tiempo, ¡lo cual es muy seductor! Es muy fácil 

rendirse, simplemente abandonar la lucha. Y sin la ayuda del Espíritu Santo sería 

irresistible. 

JUEVES 

 



Akaine Kramarik tuvo visiones de Cristo comenzando cuando tenía 4 años, a pesar de 

haber sido criada en una familia atea. Pintaba cuadros a los 6. Esta primera pintura aquí es 

su pintura de Jesús que llamó el Príncipe de Paz. Tenía 8 años cuando pintó este cuadro. Su 

pintura original de Jesús fue robada y así, a los 20 años, volvió a pintar a Jesús a partir de 

sus visiones de Él. Me encantan estas pinturas. Jesús simplemente parece más amoroso y 

accesible que en la mayoría de las pinturas, verdaderamente el Príncipe de Paz. 

Aquí hay dos imágenes más de Jesús de las miles que existen. Me gusta la primera por la 

paloma, que para mí indica el deseo de Dios de paz y reconciliación con Su creación. Por 

supuesto, la expiación se realiza a través del Espíritu Santo y Su símbolo es la paloma. La 

segunda imagen es, por cierto, la imagen que Elena G. de White pensó que se parecía más a 

Jesús, a quien vio en sus visiones. 

 

 (Isaías 9:6), un versículo muy conocido, enumera 5 nombres para el Mesías venidero, el 

último de los cuales es Príncipe de Paz. Él siempre ha sido el Príncipe de Paz y siempre 

lo será. Cada historia en el Antiguo y Nuevo Testamento, cada explicación, cada 

descripción de Jesucristo debe reflejar esta faceta de Su carácter. El Príncipe de Paz 

ofrece a cada ser humano paz eterna en Su Reino venidero y expiación o reconciliación o 

paz con Dios ahora. Satanás solo puede ofrecer los placeres del pecado por un corto 

tiempo (Hebreos 11:25). Mientras tanto, Satanás es libre de causar problemas a los 

cristianos ahora —NO JESÚS— y nótese que Satanás solo puede proporcionar la no-

existencia más tarde. 

A menudo, escucho que Dios está desarrollando mi carácter ahora probándome o 

tentándome. No lo creo. (Santiago 1:14) dice: “sino que cada uno es tentado cuando, por su 

propia malvada concupiscencia, es arrastrado y seducido.” Nacemos con el instinto 

  

    
  



natural a rechazar la protección de Dios y a aceptar las mentiras del Tentador, 

Satanás. Sin embargo, el Espíritu Santo está cerca y dispuesto a ayudar cuando se le pide. 

Él comenzará cambiando nuestro carácter, lo que nos traerá paz con Dios ahora, incluso 

en medio de los problemas y la agitación que nos hemos causado a nosotros mismos. Oh sí, 

Dios sí disciplina, es decir, para enseñarnos, pero procede solo de nuestras elecciones 

cuando aceptamos o rechazamos Su protección y Sus deseos en nuestra vida. 

¿Es la implicación espiritual de las guerras de Israel que Dios usa la guerra, el miedo, la 

fuerza y la intimidación en nuestras vidas y que deberíamos hacer lo mismo en nuestra 

evangelización, O son estas guerras de Israel simbólicas de la lucha individual que 

tenemos al elegir conquistar el pecado en nuestras vidas por el poder del Espíritu Santo? 


